
La entrada en la Enseñanza Superior (ES) presenta a los estudiantes diversas exigencias y opor-
tunidades, derivadas de sus necesidades de afrontamiento de metas educativas, de regulación de su
aprendizaje, de gestión del tiempo de estudio y ocio, de participación en el campus y en las aulas y
de representación estudiantil, en un contexto de mayor desarrollo y de autonomía tanto personal
como social y emocional. De entre el amplio conjunto de variables psicosociales y contextuales que
pueden estar relacionadas con las experiencias de este proceso de adaptación, las expectativas aca-
démicas de los estudiantes en el primer año de ES constituyen el centro de interés de este simpo-
sio. 

Poco más de la mitad (57 %) de los estudiantes de primer año a tiempo completo se gradúan
en 4 años, siendo a veces necesarios hasta 6 años para conseguirlo. El porcentaje de abandono de
los estudios se produce fundamentalmente durante el primer año de estudio en la ES. Los estu-
diantes que abandonan sin finalizar sus estudios suponen un gasto de su tiempo, de su dinero y del
invertido por el sector público en el proceso educativo sin que, a la postre, se produzcan los bene-
ficios deseados. Es por eso que existe preocupación en los últimos años por las tasas de gradua-
ción académica (Swail, 2004). 

Cuando los estudiantes abandonan sus estudios, la universidad se enfrenta a la pérdida de
recursos del campus que se han invertido en el estudiante, así como la pérdida de ingresos futuros
en forma de matrícula. Esta consideración supone un cierto nivel de compromiso por parte de la ins-
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titución para apoyar el éxito del estudiante. Apoyar el progreso de los estudiantes es responder a
sus necesidades. Se han creado servicios de apoyo de primer año (seminarios, asesoramiento y
programas tutoriales). La evidencia empírica sobre las estrategias de reformas, indicada por  la lite-
ratura de educación superior apunta a que lo que más importa en el aprendizaje y el desarrollo per-
sonal es lo que los estudiantes pueden hacer en la universidad (Astin, 1993; Pascarella y Terenzini,
1991, 2005). 

En este sentido, el compromiso del estudiante es una parte integral de una educación de cali-
dad y tiene un papel importante en muchos de los resultados universitarios deseables, tales como
el aprendizaje del estudiante, rendimiento académico y la continuidad de sus estudios (Astin, 1993;
Hu y Kuh, 2003; Kuh, Cruce, Shoup, Kinzie, y Gonyea, 2008; Pascarella y Terenzini, 1991, 2005). 

Los investigadores han intentado desde hace tiempo identificar los factores que predicen el éxito
de los estudiantes en la universidad. Pierson (1958) identificó que, entre muchos predictores dife-
rentes de éxito en la universidad, el mejor fueron los grados o calificaciones anteriores a la univer-
sidad. Se han utilizado también medidas de aptitud (Willingham, Lewis, Morgan y Ramista, 1990);
factores demográficos, como el de género, la etnia, la situación económica e, incluso, si son de pri-
mera generación de estudiantes (Pascarella, Pierson, Wolniak y Terenzini, 2004; Richardson y
Bender, 1987). Russell y Petrie (1992) ofrecieron un marco conceptualizador y evaluador de estos
factores, para proporcionar asesoramiento a los estudiantes, enfatizando la relación entre el éxito y
los rasgos psicológicos internos (motivación, confianza en sí mismo, percepción de apoyo y el
impacto emocional), así como comportamientos externos (como las conductas de estudio y parti-
cipación en el campus). Robbins et al. (2004) distinguieron tres tipos de predictores de éxito en la
universidad: (a) predictores tradicionales, tales como las puntuaciones de las pruebas estandariza-
das, grado de la escuela secundaria y nota promedio del primer semestre en la universidad, (b) pre-
dictores demográficos como el nivel socioeconómico, raza y género y (c) los predictores psicoso-
ciales tales como la participación social, la motivación, la autogestión, y el estudio de los hábitos. 

De las muchas características personales que los estudiantes poseen cuando empiezan la uni-
versidad, algunas son inmutables, como la edad o el género. Otras, están más abiertas a la influen-
cia del medio, como las motivaciones, expectativas y aspiraciones, resultado de la interacción de los
estudiantes con el entorno. Una de esas características que ha recibido atención en los últimos tiem-
pos es la de expectativas de los estudiantes de primer año de Enseñanza Superior (ES) actualmen-
te constituyen una variable importante de los estudios sobre el primer año de ES (Cole, Kennedy y
Ben-Avie, 2009; Miller, Bender, Schuh y Asociados, 2005). 

El estudio actual de las expectativas académicas destaca las experiencias de los estudiantes rela-
cionadas con su entorno anticipado (Olson, Roese y Zanna, 1996), reflejando lo que se espera viven-
ciar en base a las representaciones de experiencias pasadas de uno mismo o experimentadas por
otras personas (Cole, Kennedy y Ben-Avie, 2009). 

De esta manera, las expectativas influyen en las experiencias futuras. Los estudiantes actúan
más con aquellas que están en consonancia con sus expectativas, buscando la  congruencia entre
éstas y sus experiencias reales (Konings, Brand-Gruwel, van Merrienboer y Broers, 2008). El nivel
de congruencia fue positivamente relacionado con la probabilidad de la graduación y la satisfacción
(Braxton, Hossler y Vesper, 1995). Cuando las expectativas de los estudiantes se ajustan a sus expe-
riencias reales se produce un funcionamiento congruente óptimo. En caso contrario, se asiste a for-
mas desajustadas de funcionamiento que abarcan desde la insatisfacción a la sobreestimación de
sus expectativas. La insatisfacción de las expectativas de aprendizaje en el primer año de universi-
dad se correlacionaron significativa y moderadamente con las “experiencias reales” de los estu-
diantes en la universidad (Konings et al., 2008; Kuh, Gonyea  y Williams, 2005). El resultado de esta
falta de coherencia a menudo aumenta la insatisfacción con lo académico, disminuye la integración
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académica y social y, en general, el rendimiento estudiantil (Braxton, Hossler y Vesper, 1995;
Howard, 2005).

La sobrestimación de las expectativas en relación con las experiencias reales y su influencia en
la adaptación académica ha sido también evidenciada (Baker, McNeil y Siryk, 1985; Kuh, Gonyea  y
Williams, 2005). 

Pero las expectativas no solo influencian las experiencias futuras, sino que también son modi-
ficadas (Alfonso et al., 2013) por las propias experiencias; es decir, están siempre en proceso de
cambio y revisión continua frente a las nuevas experiencias (Howard, 2005) producidas en el
ambiente académico del estudiante de primer año dentro y fuera del aula. Las expectativas que los
estudiantes de primer año traen consigo al campus, son modificadas por las nuevas experiencias
del ambiente académico y sometidas al cambio y revisión de acuerdo con esas nuevas experiencias.

Estas expectativas pueden ser entendidas como un conjunto de  cogniciones y motivaciones,
traducidas en percepciones y aspiraciones que constituyen un conjunto de representaciones y moti-
vaciones que acompañan a las vivencias y al desarrollo en el contexto académico. 

Esta perspectiva permite incluir las expectativas entre las características personales con las que
los estudiantes afrontan sus experiencias de primer año (Cole, Kennedy y Ben-Avie, 2009), a la vez
que abren camino como  puntos de intervención para aumentar el éxito entre los estudiantes, ya que
ofrecen más margen para el cambio que las variables tradicionales o demográficas (Robbins et al. ,
2004 ) y previsiblemente, como señala Seidman (2005), permite la identificación temprana de las
necesidades individuales, seguida de una prescripción para la acción y el apoyo a la promoción del
éxito académico de los estudiantes de primer año. 

En este contexto se ubican las siguientes comunicaciones del Simposio. La segunda, busca rela-
cionar la autoeficacia y las creencias del individuo sobre sus capacidades para organizar y ejecutar
sus planes con el estado positivo y de bienestar individual. El estudio evidencia una relación positi-
va  y fuerte entre la auto-eficacia y la dimensión comportamental del engagement, que está directa-
mente relacionada con comportamientos focalizados en objetivos, concentración y esfuerzo, tareas
todas que se traducen en la involucración de los estudiantes en las actividades curriculares y extra-
curriculares relacionadas con el aprendizaje y la obtención de niveles más altos de rendimiento aca-
démico. 

La tercera comunicación ha medido las expectativas de los estudiantes de primer año buscan-
do experiencias que permitan predecir dimensiones de expectativas relacionadas. Para ello se han
considerado variables sociodemográficas como el nivel de estudios de los padres y de rendimiento
como la nota media de acceso a la titulación. Los análisis muestran que el nivel de estudios de la
madre predice de forma significativa y positiva las expectativas de Interacción social de los estu-
diantes; el nivel de estudios del padre predice de forma significativamente negativa las expectativas
de Formación empleo/carrera y de Implicación político/ciudadana y la nota de acceso a la titulación
predice de forma positiva y significativa las expectativas de Implicación político/ciudadana y de
Calidad de formación de los estudiantes de ES participantes en el estudio. 

La cuarta comunicación analiza el papel de algunas variables socio-demográficas sobre las
expectativas académicas de los estudiantes de primer año. Mediante un análisis de diferencias inter
individuales, se muestran en las expectativas de los estudiantes niveles más elevados por parte de
los hombres en las dimensiones de Formación para el empleo/carrera e Implicación político ciuda-
dana y una ligera superioridad de las mujeres en la dimensión de Interacción social. También la
influencia conjunta de las variables de género, titulación escogida y formación superior de los
padres en las expectativas de Movilidad estudiantil internacional y de alguna manera para Calidad de
formación.

La quinta y última comunicación ha utilizado variables socio-demográficas para comprobar si se
produce un cambio en las puntuaciones de expectativas de los estudiantes, según su sexo, desde
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que se inician por primera vez en la Universidad hasta que finalizan el primer semestre académico.
Se utilizó para la medida inicial y semestral de las expectativas el Cuestionario de Percepciones
Académicas (CPA). Los resultados, indicaron que las mujeres obtuvieron inicialmente puntuaciones
más altas que los hombres en sus expectativas de Formación empleo/carrera, Desarrollo personal y
social, Movilidad estudiantil, Participación político/ciudadana y Presión social. Finalizado el primer
semestre, ese patrón de puntuaciones se invirtió, obteniendo los hombres puntuaciones más eleva-
das en dichas dimensiones de expectativas. Los resultados evidencian el cambio en la dimensiones
de expectativas y se interpretan en el sentido de que las mujeres modifican y ajustan en mayor medi-
da que los hombres sus expectativas en función de las experiencias universitarias reales vividas en
ese período de tiempo, suponiéndose una mejor adaptación a la Universidad.
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